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D I M E N S I O N E S  I)E  V I D A .— Alguien dijo: « E s  más be­

llo y vale más un nido de ruiseñores que la inmensa multi­

tud de cuerpos celestes que giran por los espacios». Y  es 

que «un ser vivo nos habla de Dios con más profundidad 

y elocuencia que (todas) las ingentes m asas de materia 

inerte».
Pero ampliemos nuestra mirada y no queramos engañar­

nos: Vivir no es tan sólo «dejarse llevar», con frialdad y sin 
renuencias, por el torrente del diario acontecer. V ivir  es mo= 

verse, al contacto y  presencia del mundo, partiendo este 

movimiento de las misteriosas honduras del ser y  para su 

propia y natural perfección. Cuando está en nuestra mano 

la capacidad de imprim;r dirección y sentido a esa secreta 

energía, nos compete a cada uno el crear nuestra propia 

situación de vida, con esfuerzo tenaz e ininterrumpido, 

dando rostro varonil al «universo», en el cual la Providen­

cia tuvo a bien instalarnos. E s  consecuencia ineludible de 

nuestra naturaleza racional, de nuestro destino, de nuestra 

«constitutiva inmersión en las cosas», que diría X .  Zubiri.
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